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Aparatos para alcoholes de S9 
Id. » aguardientes » 24 
Id. > anisados. 

Alnmbiqaes aguardenteros con co 
lumnü y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrigerante. 

Id. completos con barios maría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cnanto con 
cierne á la elaborucida de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.-Casteliini 12. 

La Infantería de Marina 
H a r O X J B A . 

El corrdsponaHÍde La Lucha do 
lít Hiibnnii en 8tft. Clara, dn cuen
ta en estos ténninos de lo sucedido 
en San D!e¡íb''del Valle, éntrelos 
insurrectos y fuerzas de Infantería 
de Marina. 

«En esta Comandancia General 
se tuvo noticia de que una partida 
iosiirrécta tí(e rnAs. d» 300 lionibres 
nnoiitados, que liabla sido vista en 
Yabú, se dirigftt hacia San Diego 
dol Val je, cbií propósito, según ha
bían anunciado los, eoeinigo», de 
asálirtr y quemar »l pueblo. 

Se hablan (ladoórdenes para que 
fuerzas do Infantería do Marina vi
niesen á esta capital y, en efeóto, 
por tren expreso venían en, la nia-
flana de hoy. El general Luque, 
dado lo perentorio de las circuns-
taucins, dió instrucciones al señor 
Comandante, Jefe de Estado Ma
yor, D. Juan EsciitMino, para que, 
por tren ordinario, saliese de esta 
capital al encuentro del tren qite 
conducía la Infantería de Marina, 
y para que, en el lugar de la línea 
ritas cercano á San Diego se orga
nizase una coiurana que, con la ma-
yof rapidez posible, marchara en 
auxilio del pueblo amenazado por 
el enemigo. 

En efecto, el distinguido Jefe de 
Estado Mayor detuvo en la afitación 
de Jicotea, línea ferrocarrilera de 
Cárdenas, á las fuorzus de Marina 
y, en el menor espacio de tiempo 
posible, organizó un;» columna de 
auxilio, compuesta de una compa
ñía de Infantería de Marina, 8 vo
luntarios d^í escuadrón voluntarios 
de Yabú y un sargento y tres guar
dias civiles del pue&to de Jicotea, 
que hacían un total próximamente 
de 150 hombres, a! mando del ca
pitán de Infanteríi; de Marina don 
Marcelino Dueñas. 

Tarde era ya cuando quedo ter
minada esta operación; la tropa no 
había tomado alimento alguno y la 
premura de las circunstancias no 
daba lugar para que se hiciese ran
cho. Poner en marcha A la columna 
en tatos condicionen, ante la pers
pectiva de un futuro combate, y las 
fatlffas consiguientes á una cami
nata larga y precipitada, era cosa 
que cabe en la fortaleza y sufri
mientos que soporta el soldado es
pañol; pero no fiio necesario llegar 
á eso extremo, gracias á la gene
rosidad y patriotismo d«l veciico de 
Jicotfea D. Francisco Serrá. que ob
sequió A la fuerza can rom, queso, 
jamón y latas de sardinas, en can 

tidad suficiente piíra llenar todas 
las necesidi.des. 

Plisóse en marcha la columna, y 
sin descansar un solo instante, lle
gó á San Diego en los momentos 
precisos en que los insurrectos, cie
gos de furor, por la tennz y enér
gica resistencia que, durante siete 
horas bacfflh los vóKmTarías,» ha
blan dado principio al incendio del 
pueblo. 
;;;;La columna, después de nutrido 
tiroteo, emprendió el ataque avan
zando sobro las ventajo-sas posicio
nes que ocupaban los rebeldes, lo-
gr-indo desalojarlos de ellas; y que, 
al fin, huyeron A la desbandada en 
distintas diieccione?. El capitón 
Dueñas con los voluntarios, conti
nuó persiguiendo A los enemigofi 
en su huida, después de ordenar 
que parte de las fuerzas A sus ói-
denes, acudiese A sofocar el incen
dio que amer.A^aba proflAgaráo al 
centro de la población, como fué «1 
propósitode ios rebeldes, y que no 
se realizó gracias A ¡a presdncia de 
ios que, con razón, pDdríam,os Ha,-
tpar los salvadores del pueblo dp 
San Diego, cuyos habitantes no po-
drAt) olvidar jamás, A los soldados 
do Infantería de Marina aparecidos 
en trance tan angustioso, eómoén-
vIad'oB providenciales. ' ' 

El enemigo tuvo 12 muertos (dBs 
mAs de los que decía en mi telegra
ma) y numerosos heridos, entre Jps 
cuales se bailan los cabecillas Ru
bor te, Berroudez (sugeto do antece
dentes criminales) y el titulado te-
niento Amador Linares. 

La columna no tuvo novedad, si 
se exceptúan dos ligeras contusio
nes que sufrió el teniente D. Eli-
zardo Gutiérrez, 

Las fuerzas de Infantería de MÍ],-
rina, guardia civil y voliiutnrids 
rivalizaron en ^a.lor,, siendo mere 
cedor de míinci¿n especial ej sar
gento de la benemérita D. Celesti
no A'oiiso Prieto, el cual, con el 
jefe de la QQlumna, se halló siem
pre en los sitios de mayor peligro. 

El capitAn Dueñas califica de he
roica la conducta de \<yi volunta
rios de San Diego, en la defensa 
que hicieron del pueblo durante el 
asedio y at.xques que sufrieron del 
enemigo. 

Muchas mujeres y niños que hii-
yeroii al campo, en los primeros 
niüuieiiios ijc alarma, pj'oducida 
por la aparición de los insurgentes 
hiin regresado A sus hogares. 

El pueblo ha aclamado A sus li
bertadores, después d<?l brillante 
resultado del combate. 

Presas de las llamas, fueron des
truida» nueve casas de las orillas 
del pueblo. 

Varias de las bajas que sufrió el 
enemigo fueron hechas por los vo
luntarios d^ San Diego, antes de 
que llegase la columna. 

Los reconocimientos en el campo 
fueron hechos por una sección al 
nlando del teniente D. Pedro Quin
tana y por el bizarro sargento dé 
la Guardia civil; estas faerzás'ró-
pararoQ la línea telefónica que ha
bía sido cortada por los insurrectos 
en distintos lagares. 

Al enemigóle le ocuparon cua
tro caballos con monturas, uñó de 
ellos herido. 

te buen provecho la haga. Si ^s colpabls 
con su pan se lo coma. 

El público le dará el dinero y la 
prensa ic ha hacho el cartel. , 

Mientras! tanto «egairA habiondo por 
ahí gentes vlriaosas que ae maerso de 
hambre. 

¿Filosofamos un ratito? 

RAÜL. 

imit 
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AXi ALOAXiDE 

SsTlor Alcalde m 4yor, , 
apreclable setlor, Cendra, 
ya que el hado puso á usted 
al frenltí de 9'i't"8®"*i 
procure óin más tardar, 
por a(]aello qu;e n)¿B quiera. 
mostirarnoB que ,«s á propóisito 
para su empresa alca|ldesca. 

Si U8|é es fiftivo y enérgico 
y lo adornan otras prendas, 

, qi?)tí 80J>i l'srtq nucesariaé , 
.en esta y en cualquier ijcip"» 
p«ii'a-100 la cosa, marche ^ 
cual Dios manda y acops^jij, , 
déjese cccrúpuloB v^nos, 
ti:e al punto de la cnerda, 
cierre loa ojos y marche, . 
tape al interés las puerU», 
y escudado en su deber 
honrada campafia emprenda 
para ver de corregir 
las cosas tristes y fons 
que, £1 pesar de los pesares, 

. en CiU'tagena se observan. 
Es feo y por deuiAs triste 

ver en callos y plazU;eliiS 
bandadas de pordioseros 
que, con ropas liarapiontas 
y lasti^ííerüí quejidos, 
deformidades ostentan, 
pura obtener la liposua 
que ^ veces muy uiál se emplea; 
sier.do de esto lo peor 
los insultos y manert.8 
que los pordioseros </it«/JO*, 
que pidep por la ti;^tnenda, 
tmple.in de día y de noche 
con muchísima frecuencia. 

Esta vergonzosa plaga, 
eslimado, s^nor Cendra, • 
es mviy fAcil do extirpar; 
pues basta con que usted quiera. 

Lo mismo digo del caos 
y la anarquía treraen^K, , 
en todo lo que concierne 
á las medidas y pesas 
y al estado de los géoeros 
y & la higiene dé la» tiendas, 
donde se venden las carnes, 
horuilizas y ottas hierbas. 

Apesaf de la inspección 
que solícitos debieran 
ejercer los inspeétorés 
que tal coínetído ostentan, 

< la cosa está abandonada 
• de ta! modo y tal miners, 

quet aíl público se defrauda 
por los distintos sistemas 
qae reprueba lá honradez 
y'nuestro Úódígó psna. " 

Tfltn^ién reclainSB coidados 
los paseos y alamedas 
que con un piso infernal 
los passabtes abayenlan, 
pÜés ni fnfa desciinsar 
un butsn asien'o s» eccaerítra. 

Toda está eu'^rati abandono: 

fuera del centro, so ol>serva 
iH\íe por doquiera hny basara^ - > 
montones dt) e8CombiH).y pMra ,• . 
y «>trii»,,nittet)trasdfi -la incuria < 

.qum A nuestro pueblo gobieroA. r. 
Cien y a»U reclamaciones í 

formular AiUStedpudiera; 
p«ro resalta esta ¿ata ' . 
da ZttHíiMíi estupenda, 
y dejo puea otro día 
el continuar con mis quejas. 

Ponga d,lD diebo rentedio > 
siji miodoa y sinpaieaa,, H; S: ; 
y ebie pueblo, agradecido, üi 
le d^rA patentes muastras 
da,«Q: estimaciÓA^ y < apraeto, 14 
viendo comenzar la erAi. > 1 ;>,,': 
en que todos se transforme 

, por esencia y por pr«seu«iar 
Si o&té así no procediese,; 

tni señor;don lía'jaóji Cendra, 
result.irá uno de lantJs ., • ¡ 
de la creífida jCaterva 
d© «Icald^s, de ungtlcn,io blanoo 
ó de especie más funest;i, 
que se vienen sucediendo 
desdo muy remota fecha, i, •, 

;.. .'L. PUENTE:• 

Microscópicas. 

DONDKMEIÍOS S E P Í Í M A . . . 
; Yo,fw,se sí dona Rita h&br4 pî esto 
sus manos pecadoras en «I asante del 
testamento falso, por el cual están en la 
cárcel, de puso para prasl^iQ, lc|8 herma
nos Ba^ouhana, Puede ser qu^ las FOsi*-
ra y puedo que i;o sepa ana palabra del 
asunto. , 

Lo.qu,o si sé es, que dona.J^itacstA.^^ 
cansino de hacerse célebm,p9ir caosa del; 
testamento; que la piensa la lleva, la 
trae, la sube, la baja, la presenta al,pú-' 
bllco ora, cotijo complic<\da bn labor ô 'i , 
mJnÓii|á ó ya coiiap artista que ha d»v 
arrebiitar #on su preseacia y con su voz,, 
teon su noiiibre y ceu sus facultades, si 
es qae las tiene. 

El carm de doHa liiía estft becho.' 
Que encnenVre la n.ni{j:a líel t'X;juez Za-
pata seis mí! pesetas qî ie respoa lá'n por' 
allay qausepreseiiíé eii ul^escenario (̂ e | 
tin teatro y' él publico la' acogerá con' 
aplaofcb froáé'tieó,'i/p por ti¿'r«, sino por: 
dona Rít»i ilo'jjór'rhóritós'á'-i'í'.arle, ¿u¡o'' 
por mórilos d« la propaganda. '• 

r<oá empi-ésafiOü se Luñ percatado de! 
ello y se la'díspuUn; hap visto la náíiial 
y pretttiíden toilíárla A partii^o ófreclé^*} 

'ha ptírellttél ofn y el inoro. ' \ 
Y ¡a itilüáran. ¡Ahí e r «adi'liaéerse! 

de uní tiple que T:a llamado la^iitenclon! 
de toda E6p. Ha, lio por' las escalas ni 
por los trinos, sino por lo que Üá hechO' 
trinar áOabiná Basciiñána con ocasión' 
dertbstkriiehto faisó! • 
' riiocértte é calDabló, doHa ¿ita tiene! 
en perspectiva'^ualfoétana. Si es inooMi 

TIJERETAZOS 
Dicen; do Tiuger que el uRipet-ador d« 

Marroeco;! qttiere remediar en pa|-te,;la 
desgracia de Espafía al perdar el «BaÍQ» 
liegttn,to>, regul&udolo ttA oraoero ^ae 
le enáiii iiacieado en Spâ ü̂ia. 
. .Nu .es,m.ala iUtOVUla da verapo. 

iKügülarqoî  00 jOf'Qeerq eaaDdio «I lo • 
gro de vak% r^olamaoióu caesta, ji)̂ os ;y 

.ayním - ^ •••'! \ '••••• -^'''y^ • '-r '••"¡ 

lía ^ai'í^Qlona-camQ aqal—»e wtiiHns 
„m. Uo*ib,rfl, lalvjijie, socaj-rado ¡e» iŵ « 
ja»ia, sin !̂ Îda pwaqofl so» IpsiiAtos 
aafO'iVioréM/lio í le; hagan ectrar #n d e « ^ 
de comers<}. or«dós á los ninos q̂ of yan 

, Un rísdapiw 4» iLa PubHeldadf ha 
visto al hombrs de las selvas..; _ , ,, > 

Y reanlta (Qoe a> terribla ajBtirop4A*Ko 
08tA;yM«aQHdo y,ha fido mopfcl};^ en 

, San .Cttyat del Vallas, , !, i / 
,.,. Traslado é los qa#, jstMWÍfluTitft «W 
«o(,fita, iiabUa de la dignidaddaiiP^,'-
sona humana y tal, ¡i . 

- ©ícrtf-'tir pefiWi'so: 

Puede que no llegue a ser cosa nota 
I ble ese torero. 
I Pero nadie Régáéft qáe tiene iin nom-
i bre muy grande. . 

Con c'scrlbirlo ísels Veéíis' é á l á a ra-
vista se flcábíi ói papel.' 

Nada menos qye de la deltmitaoióQ da 
la zona neutral' dé MelUla habla <BI Li
beral» de ayer. . 

Eso ya pasó, companero. 
Cuando los moros cometan otra ba

rrabasada, énióBcés volvéremos sobra 
el asunto. 

Y así sacesivamenta. 

Para cnaUro |>l«Ea» ide «8ertt>i•Bt«î 49 
la Ot*denacléo de pagos 4al mloiMMlQ 
de Ultminar, qoa han sido sacadas á 
concurso, se han preseatado «oyeiota' y 
un aspirantes, algunos con títalos aca
démicos. 

EI|k|lNMM puede ser más trista. 
HiiiituJla cjtfiBra p»-ia iSuÑíiírh an 

d e « « ^ ^ i | | Í Í ^ Ú e s : : " \ 

Dice <La Publicidad», qo« si no tene-
mva aacuadrn, podamos tener la sega-
rUlUd rte tiaber gustado el pr«s(i{ia«sto 
formad)^para 1̂  Marina. 

£sq Iw hay (ikileu la |>ottgá en dada. * 
..•Í»ot(ÍSsgra(;iL * / 

'*'.-' 

.1 IPM*** 

La, «Qâ îu» h |̂)ial4^0«do ^;t,^ da-
creio oouc dieado socorros & .Us ¿imi-
lias de l04 reservistas,jq,ti^ h«ô  j^f/'i>* 
gresur en filas, por disposíclán Idel mi-
niftiru de la Gaorca, para oatrtr UM baU 
llo|ics del spgundoBjército qae ha de eo-

HCtU.ll. *• 

El socorro ef «soaso, ,paesse re<^o & 
cincáenta céiitimos idíe pesera. Goñ asa 

"cantidad és ^pósíbia.«lae'^'sé'maittonjra 
tina î|iRlíltaj>or rédabida y modesta qaa 
Bvn* 


